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SELECTOS RIO DE ORO 



El as de los cigarrillos. Mejor que Habanos. 

VENTAS POR MAYOR: AGENCIA VILLAMIZAR H NOS calle ».»m» 4 4 

= BOGOTA . 



AUTO 5TR0P 

La única máquina de afeitar que asienta 
automáticamente sus propias cuchillas. 

La má$ suave, ía n)á$ económica, 
ía nmoderna. 


Gracias al asentador automático, cada cuchilla se puede usar hasta cincuenta veces, siendo por 
este motivo la máquina más económica. La construcción esmerada y la fina calidad del 
acero de la cuchilla, hacen que no lastime la piel. 

Modelos dotados de asentador y cuchillas, desde $ 2.40 


gseríba hoy mismo pidiendo informes detallados. 

¿e despacha por correo a toda la República, 

Agentes generales: DISTRIBUIDORES: 

CAMACHO ROLDAN & 1 AMAYO Para los Departamentos de Antioquia y Cau- 

Bogotá, calle 12. números 168 a 174. ca: Félix de Bedout e Hijos.—Medellín. 

Apartado 199. Para Bolívar, Atlántico y Magdalena: 

Espridla Hermanos.—Cartagena. 
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REVIRA SEMANAL IUiSTRADA 


C(rector, luis Tamajs 


NUMERO 363 * BOGOTA, AGOSTO 25 OE 1«33 - VOLUMEN XVI 

LOS CONJURADOS SEPTEMBRINOS 


I 

Disnelta la Convención (le Ocañn, que de¬ 
bía reformar la Constitución de Cuenta de 
1821, Bolívar regresó a Bogotá, después de 
tres meses de permanencia en Bucaraman* 
£ a ? y asumió la dictadura por medio de 
un decreto de fecha 27 de agosto de 1828. 
Doti Joaquín Mosquera, amigo íntimo del 
Libertador, refiere en una carta dirigida a 
Larrazábal, de Popayán, el 4 de agosto de 
1809, los esfuerzos que hizo entonces co- 
uto miembro del Consejo de Estado, para 
fiue el Libertador desistiera de la Presi¬ 
dencia vitalicia que pretendía establecer 
e, t Colombia con el asentimiento de los ile- 
utás consejeros. El Libeitador oyó a Mos¬ 
quera, y expidió sólo el citado Decreto or¬ 
gánico de 27 de agosto de 1828 (1). 

Los adversarios de Bolívar, aprovechán¬ 
dose de la oposición que halló en la ju¬ 
ventud de Bogotá el decreto orgánico de 
lu dictadura, formaron una junta revo- 
Luioiiaiia destinada a dar en tierra con 
<d Dictador, y, al efecto, se reunieron, por 
última vez, a las 10 de la noche del 24 de 
^“ptiemhre, en casa del poeta Luis Vargas 
Lej ida, joven exaltado, quien los arengó 
ü °n toda la viveza de su imaginación, y de 
allí salieron los conjurados aquella noche, 
distribuidos en partidas, a consumar su in¬ 
tento. Unos (Unan sorprender el cuartel del 
■Batallón Vargas, otios, sacar de su prisión 
al General Padilla para que encabezara la 
revolución, y los demás atacar el palacio 
y prender a Bolívar. Las partidas debían 
°brar a un tiempo, al sonar la campanada 
de las doce en el reloj de la Catedral. 


«Pocas noches, dice un cronista de aque¬ 
llos días, habían lucido tan claras y sere¬ 
nas sobre la sabana de Bogotá como la 
del 24 al 25 de septiembre de 1828. La lu¬ 
na estaba en la mitad de su carrera, cuan¬ 
do rompió el silencio que reinaba en la ciu¬ 
dad dormida la campanada de las doce (2)». 

Los conjurados se pusieron en movimien¬ 
to. Libertaron a Padilla, pero éste se re- 


(1) Blanco y Azpuráa. Documentos, t. XIV, p. 
297. 

(2) J. F. Ortiz. Reminiscencias. Ob. cifc. 
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sisíió a salir, temblando ante la enormidad 
del crimen que se le proponía, él, queja- 
más había temblado en los con.bates! Ata¬ 
caron el cuartel del batallón Vargas, pero 
fueron redi izados» Por su parte, los asal¬ 
tantes del Libertador, que aguardaban la 
hora convenida en la plazuela de la igle¬ 
sia de S m Carlos, salieron al oír las do¬ 
ce, botaron sus capas y se encaminaron, 
con los puñales desenvainados y las pisto¬ 
las amartilladas, hacia el palacio, (¡onde 
apila ilearon al centinela ya los que guar¬ 
daban la escaleta. Luego penetraron en los 
salones y empezaion a buscar a Bolívar. 
Do labios de lino de los conjurados vamos 
a saber lo (pie ocurrió en aquellos decisi¬ 
vos instantes: 

«Brillaba la luna llena con una claridad 
émula de la luz del sol, y todo el mundo 
había podido ver los conjurados armados 
que andaban por las calles, y gran núme¬ 
ro de ellos que entraban a la casa de Var¬ 
gas Tejada, o salían de ella. Sin fa'ta se 
sabría al día siguiente esta circunstancia; 
nuotro plan sería descubierto y frustra¬ 
do, y tnd'*8 los comprometidos seríamos 
entregados a la eucliilla del verdugo, o lan¬ 
zados de nuestra p itríá, quedando ella pri¬ 
vada de un jefe constitucional y de los de¬ 
fensores de sus derechos. 

Habíamos llegado a un punto de don¬ 
de no podíamos retroceder sin perdernos, 
y perder con nosotros la causa de la liber¬ 
tad en nuestro país.... 

D *ce ciudadanos, unidos a veinticinco 
soldados, al mando del Comandante Cani¬ 
jo, fuimos destinados a forzar la entrada 
del p.lacio y coger vivo o mueito a Bo¬ 
lívar. Iba con nosotros don Agustín lb»r- 
nient, francés de origen, quien fue el pri¬ 
mero que, arrojándose a la puerta de pa¬ 
lacio, hirió mortalmente al centinela y tran¬ 
queó el paso a los (pie lo acompañábamos. 
Entramos inmediatamente, sin otra resis¬ 
tencia que la del cabo de guardia, quien 
recibió una herida mortal, d* spués de ha¬ 
ber dado un sibhizo al heroico joven Pe¬ 
dro Celestino Azuero. El resto de la guar¬ 
dia, que ascendía a unos cuarenta solda¬ 
dos selectos mandados por un valiente ca¬ 
pitán, fue rendido y desarmado por la tro¬ 
pa que mundana el Comandante Canijo, sin 
que hubiese necesidad de un solo tiro de 
fusil. 

Nos hallábamos, pues, en posesión del 
palacio y era preciso penetrar hasta el dor¬ 
mitorio de Bolívar. Subí el ptimero la es¬ 


calera, y, con riesgo de mi vida, desarmé 
al centinela del corredor alto, sin herirlo. 
Quedó libre el paso, y seguimos a foizir 
las puertas (pie conducían al cuarto de Bo¬ 
lívar, guiados por el valiente joven Juan 
Miguel Ace vedo, que había tomado el fa¬ 
rol de la escaleta para alumbrarnos. 

Cuando hubimos foizado las primeras 
puertas, salió a nuestro encuentio, en la 
oscuridad y desvestido, el Teniente Andrés 
Ibarra, a quien uno de los conjurados des¬ 
cargó un golpe de sable en el brazo, cre¬ 
yendo que eia Bolívar. Iba a segundar el 
golpe, pero Ibarra gritó, y yo detuve al 
agresor, habiendo conocido a aquél en la 
voz. 

Zuláibar y P. C. Azneio empezaron a 
gritar vivas a la libertad, y Bolívar, alar¬ 
mado, y sospechando lo que sucedía, se 
arrojó a la calle por una ventana, y fue 
a ocultarse debajo de un puente del río 
de San Agustín. Cuando rompimos, pues, 
la puerta de su cuarto de dormir, ya Bo¬ 
lívar se había salvado. Nos salió al encuen¬ 
tro una hermosa señora, con una espada 
en la mano, y con admirable presencia de 
ánimo y muy cortésmeiite nos preguntó qué 
queríamos; correspondimos con la misma 
corteja, y tratamos de saber por ella en 
dónde estaba Bolívar. Alguno de los con¬ 
jurados llegó poco después, y profirió al¬ 
gunas amenazas contra aquella señora, y 
yo me opuse a que las realizara, manifes¬ 
tándole (pie no era aquel el objeto que nos 
conducía al í. Piocedimos a buscar a Bo¬ 
lívar, y un joven negro, (pie le servía, nos 
informó que se había arrojado a la calle 
por la ventana de su cuarto de dormir. 
Nos aponíamos algunos a aquella ventana, 
que Car 1 »jo había descuidado de guardar, 
y adquitirnos la certidumbre de que Bolí¬ 
var se había escapado. 

Entretanto tronaba el cañón del bata¬ 
llón de artillería contra las puertas del 
cuartel del Vargas, y un fuego vivo de fu¬ 
silería se había empeñado en la calle en¬ 
tre los (b*s cuerpos. Vi que se había frus¬ 
trado nuestro plan, y me ditigí a la calle 
para escaparme cotí Azuero, Acevedo, Os- 
pina y otros.... Permanecíamos en la puer¬ 
ta del pa'acio consultando el partido que 
debíamos tomar, cuando oímos el fuego de 
fusilería en la plaza de la Catedral.... Yo 
me separó allí de los demás conjurados, y 
con el doctor Mariano Ospina seguí hasta 
la esquina de la Casa de Moneda, de don¬ 
de él tomó otro camino, y yo me fui pa- 
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Señorita Paulina Gómez Vega, de familia bo- 
yacense y de nacionalidad colombiana, actual 
profesora de español en la Universidad de 
Washington, que acaba de obtener con gran 
lucimiento el título de Doctora. 

ra mí casa a tomar mi caballo para huir 
de la capital» (1). 

* * * 

Bolívar, que estaba durmiendo en su ca¬ 
ma, al lado de Manuelita Sáenz, despertó 
al ruido de los asesinos, y al instante se 
vistió con rapidez, abrió el balcón que da 
frente al Teatro Colón, y saltó a la calle al 
mismo tiempo en que Horment y Zuláibar 
forzaron la puerta y entraron en su alcoba 
disparando una pistola y blandiendo sus 
puñales. Afortunadamente no advirtieron 
el salto del Presidente, y éste pudo caer 
de pie sin lastimarse, vestido con una le¬ 
vita y en chinelas, que no hacían ruido (2). 
Ya en la calle, tomó hacia el oriente, do¬ 
bló al sur, y se ocultó en el puente del 
Carmen, del cual salió al oír pasar una 
partida que lo vitoreaba, dirigiéndose en 
seguida a la plaza mayor, donde fue reci¬ 
bido entre aclamaciones por sus amigos y 
oficiales que lo abrazaban como a su pa¬ 
dre. A las cuatro de la mañana regresó a 
palacio, y aquí cedemos la palabra a don 
Joaquín Mosquera: 

«Luégo que se supo en la mañana de- 
26 de septiembre el atentado contra la vi¬ 
da del Libertador, me apresuró a trasla¬ 
darme al palacio de Gobierno, y habiendo 
entrado, hallé que el Mayordomo de Su Ex¬ 
celencia, José Palacios, estaba en cama con 
fluxión en un brazo, que el doctor Moore, 
médico de cámara, estaba también grave¬ 
mente enfermo en cama, que de los ede¬ 
canes del Libertador, el Coronel O’Leary 
se hallaba ausente en una comisión, el Co¬ 
ronel Santana había sido despedido, y só¬ 
lo le quedaba el joven Andrés Ibarra, gra¬ 
vemente herido en el brazo derecho por el 


(1) Florentino González. Los conjurados del 
25 de septiembre. Narración escrita en París de 
1841 a 1845, y publicada en el Neogranadino 
de Bogotá en 1853. Blanco y Azpurúa. T. XIII, 
p. 84. 

(2) Véase la carta de don Joaquín Mosque¬ 
ra a su primo don Santiago Arroyo, de Popa- 
yán, lechada en Bogotá el 29 de septiembre 
de 1828, cuatro días después de la conjuración. 
La Renovación. Bogotá, octubre 6 de 1910. 


sablazo que le había dado Carujo, uno de 
los conjurados, dejando manchada con su 
sangre la sala de recibo. Carecía, pues, el 
Libertador, de los servicios de todos sus 
familiares cuando más había menester de 
ellos. 

Viniendo él a mi encuentro con un sem¬ 
blante pálido y melancólico, observé que 
estaba afectado de una tos seca pulmonar, 
y, procurando no dejar conocer mi alarma, 
le preguntó si ya se había dado un baño 
caliente a los pies, para mitigar aquella 
tos y prevenir en tiempo las malas conse¬ 
cuencias de la humedad que durante la no¬ 
che había cogido en el río de San Agus¬ 
tín. El me contestó: “No me he aplicado 
nada, ni me lie desayunado,” y serían las 
nueve del día. Entonces le supliqué que 
se recogiese a su dormitorio, y, habiéndo¬ 
se prestado a ello, le di el brazo y )e acom¬ 
pañé hasta su lecho. Mientras se desnuda¬ 
ba, fui a la cocina y ordenó calentar un 
perol de agua para darle un baño de pies 
y preparar una tisana caliente de amapo¬ 
las con goma. Cuando regresó a su alco¬ 
ba, lo halló en su cama, y, después de in¬ 
formarle lo que había ordenado y de ex¬ 
presarle mi deseo de que, dejando al Con¬ 
sejo de Ministros dictar las disposiciones 
que requería la situación, se ocupase sola¬ 
mente en restaurar su salud, sin premedi¬ 
tación alguna prorrumpí en estas palabras: 
“Mi General, si esto ha sucedido con el de- 
creto orgánico provisorio ¿qué habría sido 
si hubiese otorgado usted la Constitución 
vitalicia?” Entonces me contestó exhalan¬ 
do un suspiro: u ¡Ah, Mosquera! todo el 
tiempo que permanecí bajo el puente del Car¬ 
men, pensaba en todo lo que usted me dijo 
impugnando el proyecto de esa Constitu¬ 
ción. Usted es el único hombre que me 
ha hablado la verdad». (1) 

* * * 

La primera opinión del Libertador, se¬ 
gún doña Manuela Sáens, su querida, fue 
la de que se perdonase a todos los conju¬ 
rados, mas, el héroe, desgraciadamente, pres¬ 
tó oídos a malos consejeros, y, desconocien¬ 
do el dictamen del Consejo Marcial, nom¬ 
brado por él mismo para juzgarlos, fueron 
sumariamente condenados la mayor parte, 
y ejecutados catorce. El 30 de septiembre: 
Horment, Zalaibar, Silva, Galindo y López; 
el 2 de octubre: Guerra y Padilla, y el 14 
del mismo mes: Azuero, Hinestrosa, un 
sargento y cuatro soldados del Batallón de 
Artillería. Los demás conspiradores salie¬ 
ron para Cartagena, y otros lugares, a des¬ 
tierros y presidios, penas por las cuales se 
les había conmutado a algunos la de muer¬ 
te (2). 

En carta al General Mariano Montilla, 
de fecha 30 de septiembre de 1828, Bolí¬ 
var le comunica estas filiaciones de los con¬ 
jurados que aún no se había logrado apre¬ 
hender: 

«Están todavía por aprehenderse algu¬ 
nos de los principales conspiradores. Ca- 


(1) Carta de don Joaquín Mosquera a Feli¬ 
pe Larrazábal, fechada en Popayán el 4 de 
agosto de 1869. Blanco y Azpurúa. T. XIV, p. 
297. 

(2) Parte del proceso original de la conju¬ 
ración existe en la Biblioteca Nacional de Bo¬ 
gotá. Sección Pineda. 


C O R n E L I o 



El niño Frank Freyre, hijo del señor Minis¬ 
tro del Perú en Colombia, señor Freyre San¬ 
tander, biznieto del ilustre prócer de nuestra 
independencia, General Francisco de Paula 
Santander, y nacido, por una rara coinciden¬ 
cia, el 7 de agosto, fecha gloriosa de la 
batalla de Boyacá. 

rujo, oficial de Estado Mayor, hombre de 
poco más de cinco pies, originalmente ru¬ 
bio, pero de una tez ya marchita y como 
de veintisiete a veintiocho años’ 

«Florentino González joven como de vein¬ 
tidós a veintitrés años, ojos casi negros, 
pelo negro, cosa de cinco y medio pies de 
alto, desdentado adelante, cejijunto, boca 
grande y labios algo vueltos. 

«Luis Vargas Tejada, delgado de cuer¬ 
po, cosa de cinco pies y tres o cuatro pul¬ 
gadas de alto, cara extraordinariamente 
larga, distancia de la boca al extremo de 
la barba, bastante excesiva, la barba pun¬ 
tiaguda y poblada; al andar inclinado ade¬ 
lante con el semblante siempre echado 
afuera; era uno de los Secretarios de la 
Convención (1)». 

Bolívar, vengado cruelmente por Urda- 
neta, jamás se restableció, sin embargo, de 
la honda y dolorosa impresión que le can¬ 
saron los puñales de septiembre. Desde 
aquel día llevó en su corazón la saeta en¬ 
venenada que debía conducirlo al sepulcro. 

Años más tarde se colocó sobre la ven¬ 
tana por donde se escapó Bolívar del pa¬ 
lacio de San Carlos, una lápida de mármol 
con esta inscripción, en letras de oro: 

SISTE PARUMPER SPECTATUR GRADUM 
SI VACAS MIRATURUS VIAM SALUTIS 
QUA SESE LIBERAVIT 
PATER SALVATORQUE PATRIAE 
SIMON BOLIVAR 

IN NEFANDA NOCTE SEPTEMBRINA 
AN MDCCCXXVIII. 


(1) O’Leary. Narración. T. III. p. 382. 

HI5PRHO 


ffl: 
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Señorita Kenriette Richard, bella clama bogo¬ 
tana, quien acaba He contraer matrimonio con 
el señor pQarcel flQagaud, en flQarsella 
(Francia). £a señorita H^nriette Ri¬ 
chard, por su belleza v distin¬ 
ción, goza de grandes sim¬ 
patías en la sociedad 
bogotana. 
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Entrevista con el General Ospina. 


El Presidente me tien¬ 
de la mano con la uní* 
enmpecha lia familiaridad. 

Es iiii lio mitre robusto, lle¬ 
no de vitalidad y de son¬ 
risas fiam as. Es un roble 
antioi|iieño. 

¡Veinte minutos!—pen¬ 
saba yo— ¡Veinte minu¬ 
tos tan sólo para apren¬ 
der todo un sistema de 
gobierno. Sin preámbulos 
de ninguna clase me sen¬ 
té bruscamente, agarré el 
cuaderno de notas y pregunté a boca de 
jarro: 

— Hágame el favor de decirme, General: 
Cuál es el estado del país?. .Cuáles son sus 
necesidades pi incipales?... Cuáles sus pers¬ 
pectivas? 

— Hombre!—responde el Presidente en 
tono aplomado y despacioso. Para contestar 
a esas preguntas se requiere refrescar un 
poco las ideas. Es asunto muy complicado 
bailarse al frente de una administración... 
Esos datos los puede solicitar usted en los 
ministerios. 

— Poca fe les tengo a los informes mi- 
nisteiiales. Todo político subalterno sabe 

- — - $ 


Veinte minutos. 


La tarjeta en que se me concedía la ci¬ 
ta parecióme demasiado exótica, demasia¬ 
do matemática, demasiado... práctica para 
el país en que vivimos: 

«La audiencia durará veinte minutos», 
rezaba la mala letra del edecán. ¡Veinte 
minutos! Comenzaba a medirse el tiempo 
por minutos en la casa presidencial, y no 
por períodos de cuatro años... por sueños 
de cuatro años. 

¡Veinte minutos para una entrevista du¬ 
rante la cual debía sacar en limpio el es¬ 
tado del país! La situa¬ 
ción resultaba algo em¬ 
barazosa para quien es¬ 
tuviese aeostumbindo a 
la ampulosidad ambiente. 

En este reino de la me¬ 
táfora hueca y la kilomé¬ 
trica oratoria parlamen¬ 
taria lo más que se pue¬ 
de hacer en veinte minu¬ 
tos es cobrar una década. 

Aunque el medio no lia 
logrado aún dominar mi 
inquietud, forjé por pri¬ 
mera vez un cuestionario. 

Cuando subí la escalera 
del Palacio buscaba aún 
la manera de condensar y 
amalgamar las preguntas. 

En el vestíbulo aguar¬ 
daban turno tres jóve¬ 
nes d rjncket, ruborosa¬ 
mente emocionados. Eran 
quizá otras tantas solici¬ 
tudes de empleo... solici¬ 
tudes en ti aje de gala. 

Hallábanse en pleno do¬ 
minio de tan solemne 
circunstancia, moviendo 
los guantes y limándose 
en los espejos el nudo de 
la corbata. Di ríase (pie 
eran la encarnación de 
dos proyectos de ley y un 
proyecto de honores: muy 
pulcros, muy acicalados, 
y en el fondo... 

En el fondo de una ha¬ 
bitación penumbrosa, so¬ 
bre la blandura de un 
sofá, distinguíanse los 
grises bigotes del ptimer 
magistrado, que se lialla- 
badepartiendo en ese ins¬ 
tante con el importuno en 
turno. 

El edecán paseábase 
sonriente y pulcro brin¬ 
dando asientos, mirando el reloj y en¬ 
trando a la estancia cada diez minutos pa¬ 
ra dar a entender, con palaciega cortesía, 
el fin de cada audiencia. 

Comprendí entonces el secreto que ence¬ 
rraban los veinte minutos. En día de au¬ 
diencia el General tenía que someterse al 
peor suplicio de su cargo: al de tomarse 
un frasco de píldoras almibaradas a razón 
de una cada diez minutos. Mi dosis era do¬ 
ble: era una entrevista... 


El objeto de mi visita no erasimplemente el 
de adular o atacar a un mandatario, con 


la mira inmediata o lejana del presupuesto. 
De conservador no tengo más que unos cuan¬ 
tos glóbulos rojos que se me enrostran de 
cuando en cuando, y a lo único que me de¬ 
leita ser oposicionista sistemático es a la 
pereza y la falta de miras. Lo que me in¬ 
dujo a visitar al General Pedro N^l Ospi¬ 
na fue su fama de hombre de acción, sus 
jornadas de diez y ocho horas, su actitud re¬ 
belde contra el trepanguismo burocrático, 
sus planes de reforma, o im j »r dicho de 
construcción nacional. Un hombre de ac¬ 
ción en el poderes en Colombia la más gran¬ 
de dejas originalidades, al menos en loque 


Harto de horizontes lejanos, de ciudades 
febriles, de progresos fiscinant.es, acudí a 
conocer al General Ospina con un recóndi¬ 
to optimismo desposeído de todo fanatismo 
po'ítico. Anhelaba convencerme de que el 
actual mandatario no era un mediocre, co¬ 
mo varios de sus antecesores; anhelaba escu¬ 
char de sus labios fiases en (pie vibrara el 
entusiasmo, en que resplandeciera la fe en 
el porvenir. 

En Colombia no se lia levantado estatua 
a la voluntad poique no es conservadora. 
He conocido muchas notabilidades del par¬ 
tido reinante y todas me parecen seies me¬ 
cánicos, llenos de imper¬ 
sonalidad, de escepticis¬ 
mo, de hipócrita sumisión 
a un estado de cosas. Pa¬ 
rece que una fuerza irra¬ 
zonable y avasalladora 
les hiciese esconder una 
mueca de burla bajo un 
bocado de pan. 

Yo anhelaba encontrar 
en Pedro Nel Ospina el 
pedestal de la estatua so¬ 
ñada; un hombre que se 
irguiera sobre el estado 
de cosas con la energía 
de un convencido, resuel¬ 
to a convertir los mismos 
d« fectos de la patiia en 
cimientos de un temp’o 
consagrado al progreso. 

— Le toca el turno— 
me dijo el edecán seña¬ 
lándome la estancia del 
fondo. 

Avancé ansiosamente. 
No me- emocionaba, como 
a otros, la vecindad de 
un espínfcii superior, sino 
el miedo de bal nr algo 
inferior a mis sueños, a 
mis anhelos de grandeza 
colombiana. 


La sonrisa del General Ospina. 

se refiere a los últimos años. Es hora de 
gritar que nosotros de tiempo atrás no te¬ 
nemos grandes hombres, ni siquiera ena¬ 
nos de importancia. Ningún país tan filio 
de iniciativas honradas, de proyectos auda¬ 
ces. de agitación económica. Nacimos en la 
rutina, de ella se vive y a ella se aspira. 
Nuestro organismo y nuestra mentalidad 
padecen de una pnrá ¡sis, de una anemia 
tropical que nos consume. 

Un hombre de acción en el poder es qui¬ 
zá la única esperanza que aquí puede alen¬ 
tarse co itra la eterna norma de los manda¬ 
tarios: respetar la ley y firmar nouibia- 
111 ien tos. 
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—¿Y por qué no cambió anteriormente? 

—Por hombres «pie m» tenían las mis¬ 
mas pr ocupaciones que hoy ex ; st«n. 

— No o*atante, hoy hay erisis, siempre 
ha Imbido crisis, y inoiir«mos oyendo ha¬ 
blar do la eiisisl 

— Kntre nosotros no hay propiamente cri¬ 
sis. Sucede que después de mi' s mest*8 de 
mucha actividad, viene la calma. L s ven¬ 
tas decaen, y el comercio, poco h chimado 
a los vaivenes intuíales de la vida econó¬ 
mica, se siente desamparad *. Queremos ir, 
o (‘orno caballos desbocados, o como ínulas 
cansad •*.... X<» liemos dad*» todavía con la 
clave del paso que en Auiioquia se llama 
«rendichu ». En Estados Unidos, por ejem¬ 
plo, se ha peí feceionado tanto la estadís¬ 
tica, que se ll«*g<> a establecer que Cada 
cuarenta meses hay una culminación de 
los negocios, seguid i de un descenso.... Aho¬ 
ra toca precisamente ese fenómeno p»ra el 
próximo diciembre.... Aquí, por desgracia 
no le conocemos todavía la enrba a niv 8- 
tra fiebre. Lo que importa es no perder un 
instante. 

¿A qué pc debe el fracaso momentáneo 
de los empréstitos? 

— A que mientras aquí se les estudiaba, 
pues los negociadores no tuvieron autori¬ 
zación para suscribirlos en firme, pasaron 
los días, las semanas, los meses, y la si¬ 
tuación de los mercados de dinero, que eia 
propicia al pactar las condiciones «h* aque¬ 
llos contratos, cuando los mismos fueron 
aprobados se había modificado desf.ivora- 
b emente y no consentía la «foctividad de 
las negociaciones. Todo se fue en papeles 
y vacilaciones. Dicen los ingleses que el 
tiempo y la marea no agualdan a nadie. 

II icb tido todas estas afirmaciones, el Ge¬ 
neral O'pina produce la impresión de un 
hombre que lia sabido abrirse campo por 
entre la retórica tradicional a fuerza de ma¬ 


chetazos de sentido común. Es un mandatario 
de buena fe. No pretende hacer frases, sino 
ferrucarri es. Reconoce que lo han llamado 
a gobernar un país que no existe econó¬ 
micamente y se empeña en crearlo. Y se 
le ve tan lleno de fuerza y tan lleno de 
fe, que inspira un sano optimismo. 


La poesía de la acción. 


— Haciendo a un lado asuntos financie¬ 
ros, quisiera conocer las opiniones «le Su 
Excelencia, sobre lo que constituye hoy mi 
mayor entusiasmo: la creacióu del arte 
propio. 

— Tengo vocación para esas cosas—ex¬ 
clama f iiuiliarmente.—Las siento dentro de 
luí mismo desde «pie tengo uso de razón 
Hasta llegué a pintar estudios de paisajes 
Tuve clases «le pintura en París con el 
niaestio Allongé. 

—¿A que se deberá la falta de arte pro¬ 
pio? 

— A la falta de audacia en nuestra vi¬ 
da entera.... La buena audacia, se com- 
prendí*. 

—¿No cree Su Excelencia que el arte 
propio es lo que más influye en la crea¬ 
ción «leí alma de un pueblo? 

—Indudablemente. Sólo que el arte bien 
entendido «*s el «jn«* influye «le una mane¬ 
ra sana. Jorge Salid, por ejemplo, declaró 
al morir que ella «ra «leí parecer de que 
sus libros habían hecho mucho ¿nal a su 
patria, hasta o«*asionar la «brrota «leí año 70 

A mi entender, la veriladera misión del 
arte es la «le levantar el espíiit.u por la 
convicción «le la fuerza propia. La mejor 
poesía está en la ac«*ión. Na«la más poéti¬ 
co «pie Napoleón Bonn parte. El tue poeta 
en su obra misma. 

Entró el edecán muy sonriente, dando a 
entender que terminaban los 
veite minutos. 

Me fue preciso cortar la pláti¬ 
ca para ceder el puesto a un Re¬ 
presentante.... En plena poesía 
llegaba el obst ruccionismo. Cuán¬ 
tos discursos insubstanciales y 
cuántas mayorías abrumadoras 
han roto e i nuestra legislatura 
la poesía de la acción. 

Sentí un vag«> miedo. Aquello 
me pareció «le mal agüen». No 
poique me luya vuelto partida¬ 
rio del abs«»luiism«», sino porque 
en este país ya dehe «lescotifiar¬ 
se de las pantomimas hágales. 
L**s hechos se pudren bajo la 
Imj ira sea de los debates. La ac¬ 
ción está encadenada por el pre- 
j ti icio. 

Quizá nuestro mandatario, al 
ver el jticket nuevo del repre¬ 
sentante, pensó tristemente que 
por una vez más se le presen¬ 
taba el cas<» «le defender los vo¬ 
tos de una gran i«lea firmando 
cuahpiicr nombramiento para un 
pequeño eleet«»r, o un primo del 
Poder Legislativo. 

Oj ilá que las leyes sean pro¬ 
picias para la buena fe <1<*1 que 
hoy rige los destinos de Colom¬ 
bia. 


poner sobre los hechos una máscara pre- 
concibida. 

— Mis Ministros no. Estoy según» «le que 
ellos le aiemlerán c«»m<» se «lob»\ Todos 
s«»ii individuos «I*- acción, no profesiona¬ 
les «le la po íti«*a. Son hombres que lian 
triunfado por su< propias fuerzas y «pi«* he 
conseguiih» c«»n bastante dificultad para que 
me ayuden a «lesarrollar mis planes «le go¬ 
bierno. Son hombres ágiles y eficaces. 

El Geii«*ral Ospina lmbla con una preci¬ 
sión agra«hib!e, que pt«»duce la i<lea «le 
d«»minio sereno, «le ap'omo confiado...Cuan¬ 
do sonríe, le nnripo-ea bajo l«»s majestuo¬ 
sos bigotes canos un diente de <»ro, con to¬ 
da la sugestióu de un empréstito de cien 
millones. 

— Hoy se trabaja en las oficinas púb’i- 
cas,—añade—lla«*e po<*«> leía y«> un «b-cre- 
to «leí General Santander en el «pie se fi¬ 
jaban siete horas «le trabajo para las ofi¬ 
cinas del Gobierno. Hoy se trabajan siete 
horas y más. 

—Eu mi pirecer, este país necesita con 
suma urgencia «los cosas; gentes de traba¬ 
jo y vías «le c«>muni<*aci«>n. 

— Ese es el impedimenta» que nos tiene 
andando tan despacio. Ahora se está «les- 
arrollaudo en el Ministerio «le Obras Públi¬ 
cas un plan «le c«»iistriieeiones relativo a 
vías «le coninnicaciíín; ferrocarriles, canali¬ 
zación «le Bocas «le Ceniza, canalización «leí 
dique de Cartagena, cahh s aéreos; «le es¬ 
tos, el Igeniero Limlsay estmliará uno que 
unirá a Cuenta con el Río Magdalena, y 
otro «|ue unirá a Pasto con el mar. 

—Y «le ferr«>carril«*s? 

—-Se estudia un plan general para unir 
todas las capitales «leí centro con el Río 
Magdalena en su parte más navega ble. 

—Entonces el viejo Magdalena seguirá 
cumpliendo por muchos años su misión de 
arteria principal, «le espinazo «iel puta. 

—Ah, sí.—replica el Presi¬ 
dente enarcando las cejas.— Es 
lo más pi á«*,tic«»... Porsnpuesto 
que ante todo se halla la <»rga- 
uización del país. C«»n tal fin 
he 8«dicitado la misión técnica, 
que es la más completa que ha¬ 
ya ido a estmliar ninguna Repú¬ 
blica. Aquí está todo por hacer. 

Hay que comenzar por abrir la 
contabilidad nacional. En Co¬ 
lombia no hay contal>ili<la«l. Lo 
mismo puede <lecii>e «le las <le- 
más necesidades. Comenzare- 
m<»s por presentar al Congreso 
Seis proyectos «le oiganización, 
que seián seis amia luios para 
levantar el.edificio. 

—-Y al llevarse esto a cabo, 
será un hecho el progreso que 
se viene esperando desde tiem¬ 
pos inmemoriales? 

—Le temo mucho al pesimis¬ 
mo «le los «pie no saben de es¬ 
tas cosas. Ayúdate que yo te 
ayudaré, «lice el adagio. 

—Y al haber ánimo... 

—Este es un país lleno de 
Ventajas. Se n«»s quedó un p«»co 
Atrasado y está dando mucho 
trabajo; pero se andará... se an¬ 
dará. Pero es precis«» que crea¬ 
mos en esto. L*i constancia no 
reside sólo en la acción, sino 
también en la fó. Afortunada¬ 
mente, la situación lia cambia¬ 
do mucho. Ya estamos en con¬ 
tacto con el inundo. 


El General Onpina con el señor Luis Enrique Osorio 
duraute la entrevista que lioy publicamos. 


LUI5 E. 050RI0 

Bogotá, 1923. 
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£aus terrae 

Loadas sean las cosas con que la Tierra sabe 
colmar nuestros sentidos; loor a la estructura 
de los principios húmedos, loor a la dulzura 
del higo, a los flautines jubilosos del ave. 

Loada sea la Tierra porque en la Tierra cabe 
cuanto adoramos todos; cuadra bien la cintura 
anadiomene, el genio de las aguas, la pura 
modulación de un verso que va rotundo y suave.... 

El alma de las cosas emite una fragancia 
de redención; posee grandes almas gloriosas 
que han sido nuestro espíritu, que son nuestra sustancia.. 

Vivir según la Tierra será el noble optimismo 
de los buenos y fuertes; yo exaltaré las cosas 
y exaltando las cosas me exaltaré a mí mismo. 


SI aríe 


El arte canta gloria profuso en las virtudes 
de la Tierra. El espíritu de los absintios vierte 
amarguras de ensueño; el pino, un numen fuerte, 
te enseñará una historia para que tú te ayudes. 

El prao es un sistema polífono; laúdes 
jocoserios las cañas porque invocan la muerte 
y hacen danzar las brumas; las piedras de alma inerte 
a veces se han erguido con nobles actitudes. 

La solución es esta: penetrar en las cosas. 

Si charlo con el agua, si percibo el aliento 
del músculo del roble, del labio de las rosas, 

Si oigo gemir las nieblas, cuchichear las palmas 
y todas estas cosas las pongo en mi instrumento 
con mi instrumento entonces haré vibrar las almas. 


Sutanasia 


Hay muchos sueños dulces, mucho calor de estío 
y una sangre muy viva para animar la tea 
del corazón. La vida recoge y se pasea 
con el riñón gozoso, como un macho cabrío .... 

Y al caer de las nievesf Cuando esté en el umbrío 
boscaje solitario donde mi voz no sea? 

Para entonces, oh Madre, me horroriza una idea 
servir pwa sustento del mulo de mi tío.... 

En mies no has de tornarme. Te suplico una cosa 
para entonces, oh Tierra: bajo el gran sol divino 
tórname en una viña fecunda y poderosa .... 

Trasfundido en las uvas, seré ligero y fuerte. 

Con este buen preámbulo y una copa de vino 
se irá dichosa el alma de brazo con la muerte. 


ftftandamieníos de las cosas 


Amaos en la noble causa de la Alegría 
los unos a los otros; ser triste es ser adverso 
al amor de la Tierra y Amor está disperso 
desde las selvas tórridas hasta la nieve fría. 

Cultivad vuestro cuerpo con la sabiduría 
gentil con que cultivan los poetas el verso; 
no maltratéis los lirios; mirad el universo 
con la ruda franqueza de los fijos del día. 

Sed fuertes y sed dulces como la luz que dora 
todo el mar o un capullo, buscad los modos sanos 
que ofrece el paganismo de la selva cantora. 

Sobre el dorso florido de la tierra, esculpida 
con sol, está la frase de Pan el Grande: «Hermanos, 
cubrámonos de rosas y adoremos la vida». 


Cas adormideras 


Una hechicera dulce que tiene como arañas 
intangibles las manos, sobre el ascua de un leño 
particular, coloca las marmitas del Sueño 
combinando los jugos de unas yerbas extrañas , 

y en las sombras noctámbulas que van a las campañas 
y a la ciudad infiltra la virtud de un beleño 
que entrándose en las sienes nos desarruga el ceño 
para que lentamente se cierren las pestañas. 

Entonces se abre el fresco regaso de la Tierra 
maternal para el cuerpo que se distiende en una 
latitud sin dolores; calla el clarín de guerra, 

se van las coplas graves con la melancolía 
del pensamiento, y surgen, muy quedo, de la cuna, 
las ilusiones nuevas que anunciarán el Día. 




Cas espigas 


Mirad los segadores devotos de la sana 
facundia de la Tierra que van con el decoro 
gentil de los leones, patentizando un coro 
que estuvo en los idilios de alguna edad pagana. 

Mirad las segadoras que van en su lozana 
nubilidad; el trigo se ofrenda en un sonoro 
vaivén y dilapida la esplendidez del oro 
en la pomposa clámide que extiende la mañana. 

Y brotan las espigas vigor y luz y goces 
sobre la Tierra cuando ruedan en una fina 
lustrosa red de plata las curvas de las hoces.... 

Y por el aire blanco, como un engendramiento, 
vital sobre las cosas, parece hervir la harina 
para la veste rubia del Dios del alimento. 


PACHO VACCnCIH 
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Ya lia terminado el viaje; ya el tren lle¬ 
gó a Washington para que la capital de la 
República le rindiera sus honores al Pre¬ 
sidente finado; ya el tren llevó su fúne¬ 
bre carga al pueblo de Marión, en el Es¬ 
tado de Ohío, residencia habitual del Pre¬ 
sidente; ya duerme para siempre en el si¬ 
lencio de la tumba el cuerpo de Warren 
G. Harding. 

Así como han pasado estos pocos días, 
podrán pasar muchos años, y siempre en 
la memoria de la triste viuda, estará fija, 
impertérrita, viva de dolor, palpitante de 
tragedia, la visión del último viaje con su 
amado esposo, aquel aullido siniestro de la 
lomotora, que corría frenética como una 
flecha que redoblara su fuerza en el espa¬ 
cio, y aquel tren funeral en donde iba la 
Muerte y en donde iba el Dolor! 

RBRñHRm mRRTINEZ 

Nueva York, 8 de agosto. 


EL TREN DE LA 


MUERTE 


los aeroplanos, que ofrendan, desde lo al¬ 
to, un postrero homenaje al Presidente muer¬ 
to. Y parte el tren bajo una lluvia de flo¬ 
res, que vierten desde el cielo las naves 
aéreas. Ya en el campo, la locomotora aú¬ 
lla de manera siniestra, corre frenética co¬ 
mo una flecha que redoblara su fuerza en 
el espacio; y en el vértigo de su carrera 
arrastra el carro fúnebre en donde va la 
Muerte y en donde va el Dolor!.... 

* * * 

La viuda va con el esposo muerto. Son 
cinco días de marcha. Hay que atravesar 
el territorio de la Unión, de occidente a 
oriente. Lo viuda está allí, muy junto al 
catafalco sencillo y severo, donde el espo¬ 
so duerme el sueño eterno. 

La viuda piensa, o sueña: 

Fue ayer.... Era la estación del ferroca¬ 
rril de la ciudad de Washington. Era una 
multitud que aclamaba delirante al Presi¬ 
dente, al Primer Magistrado de una nación 
prepotente. Era un grande hombre que son¬ 
reía, que decía adiós, que esperaba fecun¬ 
dos éxitos del viaje que emprendía. Era 
una esposa feliz que amaba al compañero 
ilustre que Dios le deparó, y que solícita 
lo seguío en su viaje triunfal hasta los con¬ 
fines del Polo.... 

Sueño de un ayer feliz, que rompe un 
siniestro aullido de la locomotora; de la lo¬ 
comotora que corre frenética como una fle¬ 
cha que redoblara su fuerza en el espacio, 
y que en el vértigo de su carrera arrastra 
el carro fúnebre en donde va la Muerte y 

en donde va el Dolor!.... 

* * * 

Día tras día, pasan veloces y confusos, 
los campos, los ríos, las montañas, las ciu¬ 
dades; noche tras noche, bajo del dombo 
negro del cielo, pasan enormes moles ma¬ 
cabras, vuelan como exhalaciones las seña¬ 
les luminosas de la vía, y giran y se pier¬ 
den a lo lejos las luces de una ciudad o 
de una aldea. 

Y todo visto por sus ojos empañados de 
lágrimas, bajo el agobio de una tristeza 
infinita. 

Oh, impertérrita visión de los paisajes 
que huyen fugaces, mientras la viuda llo¬ 
ra, mientras la viuda piensa!.... 

Ayer el entusiasmo congregaba las gen¬ 
tes, la muchedumbre aclamaba y aplaudía, 
el Presidente saludaba y el tren seguía su 
marcha triunfal. Hoy, el dolor agrupa las 
gentes a la orilla de la vía férrea, la mu¬ 
chedumbre se descubre en respetuoso silen¬ 
cio, el Presidente está muerto, y sigue en 

su loca carrera el tren funeral. 

* * * 


El tren de la muerte. —El tren que llevaba el cadáver dePPresidente Harding de San Francisco 
a Washington, fotografiado en plena marcha.—(Fotos, de Kadeland Herbert de Nueva York). 

* - . - -- == 


La última fotografía de Harding a'' su lle¬ 
gada, con su esposa, a San Francisco de 
California, donde encontró la muerte. 


peto, ve partir el convoy.... Sólo se escu 
cha un sordo zumbido a lo lejos, que se 
acerca y crece, como la nota fúnebre de 
un órgano, en crescendo.... Es el tributo de 


(Especial para Cromos). 

El título que acabo de escribir trascien¬ 
de a drama cinematográfico. Y, sin embar¬ 
go, es el que cuadra a un drama de la vida. 

Lleno de energía, de entusiasmo y fe, 
salió de Washington el Presidente de los 
Estados Unidos, en gira política de acer¬ 
camiento entre los hijos de la patria nor¬ 
teamericana. Es Mr. Warren G. Harding; 
es el hombre de recia contextura, de men¬ 
te amplia, de corazón bondadoso, de carác¬ 
ter jovial; es el fiel representativo del pue¬ 
blo que lo ha designado para regir sus des¬ 
tinos. 

La excursión llega hasta las más septen¬ 
trionales regiones de la Unión, hasta la re¬ 
mota Alaska, tierra envuelta en el hálito 
frío del Polo Norte. 

De regreso, visita el Presidente a San 
Francisco de California, centinela occiden¬ 
tal de los Estados Unidos. Pero, las fati¬ 
gas del viajo han minado su organismo. Cae 
en cama, y cuando el mal hace crisis y se 
espera una rápida mejoría, hiere al Presi¬ 
dente el golpe traidor de la Muerte. 

La noticia se esparce velozmente, por la 
ciudad, por el Estado, por la nación, por 
el mundo. ¡Ha muerto el Presidente Har¬ 
ding ! 

Cuando su esposa — quien lo había acom¬ 
pañado en el viaje—leía amorosamente en 
voz alta para distraer al enfermo, la Muer¬ 
te descargó súbitamente su mortal guada¬ 
ña.... 

Eran las 8 y media de la noche del día 
2 de agosto de 1923. 

Al día siguiente, tras un sencillo oficio 
del rito protestante, el cadáver fue lleva¬ 
do al tren expreso que lo condujo a la ca¬ 
pital de la República.... 

La locomotora, acallando sus ímpetus, pár- 
te de la estación silenciosamente.... tan si¬ 
lenciosamente que el tren parece un fan¬ 
tasma que se aleja. Una multitud enorme, 
que guarda un silencio de conmovido res¬ 
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GALERIA MINISTERIAL 


Doctor Aquilino Villegas, Ministro de Obras Públicas. 


(Caricatura de TITO). 
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El sábado en la noche, en el Jockey Club, el Gobierno ofreció un banquete a los miembros de la Misión Financiera norteamericana, 
con ocasión de su remeso a los Estados Unidos. El señor Ministro del Tesoro, en nombre del Gobierno, pasó las invitaciones del caso. 
El señor Kemmerer, Jefe de la Misión, pronunció un importante discurso en el cual manifestó cuán agradable había sido su labor en 
Colombia, preconizando la necesidad de que las leyes por ellos elaboradas fueran estrictamente practicadas.—(Fotos de Cromos). 
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La teoría de los cien h 
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En todo tiempo la expresión este país 
se pierde , nos lia servido para significar 
que él no marcha como debiera. Es de las 
que no se discuten. Pero sí se ha discuti¬ 
do y se discutirá mucho el por qué de tan 
lamentable pérdida. Con el fin de aclarar 
este punto se han lanzado teorías diferen¬ 
tes que unas ante otras han ido cediendo 
en sus pretensiones de acertar. Así hemos 
oído sucesivamente decir que este país se 
pierde por sobra de política, por exceso 
de literatura, por abundancia de leyes; o 
también por falta de lógica, por escasez 
de seriedad, por ausencia de previsión; o 
por abulia, por hiperoolismo, por creduli¬ 
dad. Es indudable que, amén de otros mu¬ 
chos, habiendo aquí todos los vicios apun¬ 
tados pero con igual proporción, patata 
más, garbanzo menos, que en otro cualquier 
país, ninguno por sí solo había de condu¬ 
cir al desastre o, valgamos la palabreja en 
moda, ser su causa «eficiente». Luégo se 
pensó con más claro sentido que podría 
serlo el conjunto de sobras, faltas y resa¬ 
bios que nos aquejan, y se produjo otro 
enuuciadó: este país se pierde por falta de 
un hombre. 

Si no era falso que la naturaleza, don¬ 
de pone la enfermedad pone también el re¬ 
medio, ese hombre naturalmente debería 
existir y no se necesitaba sino buscarlo. 
Creyendo, en repetidas ocasiones, haber 
dado con él, se dijo: ¡eureka! sigamos a 
éste, que por todas las señas parece ser el 
tipo. Y como no lo era, se le cambiaba 
por otro que ese sí.... tampoco era. De ca¬ 
da uno, hechas las correspondientes varia¬ 
ciones, hubiera podido decirse como el cam¬ 
pesino de un cuento decía: mi caballo ru¬ 
cio, con más cuerpo, color alazán, buen 
paso y mejor brío, pónganmele otro! 

Hay equivocaciones que atolondran. Hay 
sinrazones que admiran. ¿Por qué no se 
hallaba ese personaje completo y satisfac¬ 
torio, esa especie de hombre-panacea que 
naturalmente debía existirá Nunca se supo- 
Tan era inexplicable que no lo hubiese, co¬ 
mo cierto que no lo había. 

Tiempo ha corrido por sobre nuestras 
cabezas y agua por debajo de los puentes. 
Con firmeza igual o mayor que un artícu¬ 
lo de fó, se sostiene aquel concepto de que 
el país no marcha. Bien resulte de un ex¬ 
tremado celo, bien provenga de una ver¬ 
dad irrefutable, la convicción existe. No le 
demos vueltas. Ahora se ha repetido que 
el país continúa perdiéndose y que hay ne¬ 
cesidad urgente de salvarlo. ¿Pero cómo, 
con qué procedimiento, cuál puede ser la 
fórmula? Tras de maduramente pensar en 
ello se ha lanzado una nueva teoría. Lo 
que hace falta son cien hombres inteligen¬ 
tes que suban a los directorios políticos 
y se impongan al sufragio, y hagan una 
revolución tremenda en el campo de las 
leyes antiprogresistas como de las costum¬ 
bres retardatarias, y declaren guerra a los 
brutos, y confundan a los ignorantes, y si¬ 
túen la mediocridad en el puesto que le 
toca. Si hay cien hombres con inteligen¬ 
cias de a 200 H. P., que se levanten a de¬ 
cir: queremos, y emprendan la revolución. 

Los hay con inteligencia bastante, pero 
no en disposiciones de aventurarse a ta¬ 
maña actitud. Están embalconados, y si les 
preguntásemos el motivo, nos darían sus 
explicaciones. Unos tienen catarro, mejor 
dicho, se acomodan a lo existente, que es 


creación suya. Otros por una tristísima ex¬ 
periencia, no se meterían en semejantes di¬ 
bujos. A otros, por escepticismo y apego 
a la tranquilidad, no les tienta el papel 
de redentores. Y muchos, atenidos a que 
su energía nerviosa reditúa mejor aplica¬ 
da a los negocios que pignorada en la po¬ 
lítica, no aceptan insinuaciones. 

Calculando en un mínimum de tres mil 
cabezas la legión de politiquillos, arrivis- 
tas y chisgarabises en acción, y teniendo 
por infalible que Dios protege a los sarra¬ 
cenos cuando son mayoría, podemos pen¬ 
sar que si de pronto los cien señores in¬ 
teligentes efectuaran el pronunciamiento que 
se pide, sufrirían acaso una derrota bárba¬ 
ra; pero al considerar, por otra parte, que 
ningún mal dura un siglo y que siempre 
hay corazones peludos en potencia propin¬ 
cua de aprovechar éxitos,puede también su¬ 
ponerse que a la vuelta de un tiempo qui¬ 
zá ^no muy largo, salieran de donde salie¬ 
ran, unos pocos darían momentáneamente 
a los muchos el empujón de gracia y em¬ 
prenderían sobre su anonadamiento esa obra 
que con afán patriótico se ha reclamado. 

Acariciemos por un minuto la segun¬ 
da suposición. Como reza el cliché, circu¬ 
laría sangre nueva por todo el organismo 
nacional. En vez de acaparamiento y ob- 
tusismo, habría selección y competencia. 
Ya llegó el día feliz. Ya estamos viviendo 
en la deseada época. Sabe a gloria este 
cambio que se operó con asistencia de cien 
hombres verdaderamente sustantivos. El es¬ 
píritu público señorea donde se aposentaba 
la intriga. Sopla un viento de normalidad, 
fecundidad, modernidad y caballerosidad 
en todas las prácticas, iniciativas y reali¬ 
zaciones del diario vivir. Ya no van tru¬ 
chimanes a las cámaras, ni tinterillos a la 
ingeniería, ni teguas a la magistratura, ni 
caciques al fomento, ni mequetrefes a la 
publicidad, ni bachilleres carrasqueños a la 
agricultura, ni aldeanos a la banca, ni cha¬ 
farotes al magisterio. Eliminado el culto de 
la incompetencia, tuvo consecuencialmente 
que parar en sus actividades la numerosa 
plaga de trapisondistas, cliantagistas, adu¬ 
ladores, tirabeques y correvediles que acom¬ 
pañaban o servían a personajes. La extir¬ 
pación de cuantos en aquella o en esta for¬ 
ma se habían así descaminado, planteó un 
ploblema sobre salvación para ellos y be¬ 
neficio para la sociedad, a quien le habrían 
sido inútiles y además peligrosos. Para so 
lucionarlo, en vez de consultar a una téc¬ 
nica se tomó ejemplo de la industria lla¬ 
mada zorricultura, cuyos empresarios deri¬ 
van muy buenas ganancias abasteciendo el 
mercado de pieles. Antes, la zorra desem¬ 
peñaba tan solamente un papel de anima- 
lejo marrullista y merodeador. Se explota¬ 
ba de voz en cuando su astucia para es¬ 
cribirla en fábulas, y nada más. Hoy la 
cuestión es muy distinta. Hoy se hace vi¬ 
vir a la zorra una vida relativamente ci¬ 
vilizada, en zorrales muy extensos donde 
se verifican tres importantes cosas, a sa¬ 
ber: selección racional, debida alimentación 
y oportuna matanza (con cloroformo). Gra¬ 
cias a este régimen cada zorra produce 
cuanto le obliga producir como habitante 
del mundo y evita la mala reputación de 
vagar destruyendo los. plantíos y comién¬ 
dose a las aves domésticas. A excepción de 
no darles muerte sino esquila, se ha pro¬ 
cedido en igual forma con los tres mil usa- 



ques, arrivistas y chisgarabises que llega¬ 
ron audazmente a eregir en sistema políti¬ 
co la vida picaresca. Ya dejaron de pare¬ 
cer lo mucho que no eran, y hoy que na¬ 
da son valen más porque se les ha obliga¬ 
do a cumplir este buen principio bolche¬ 
vista: el que no trabaja, no manduca. Se 
liquidaron el favoritismo y la chanchulle- 
ría con todas sus anexidades y derivacio¬ 
nes. Cayó el follón. Sucumbió el malandrín. 
Se acabó la oratoria fullera. Quebró la re¬ 
pugnante industria del adjetivo. Ahora flo¬ 
rece la verdadera acción política y a ella 
coadyuva gustosamente la acción social. 
No hay sino dos valores dirigentes: cultu¬ 
ra y progreso. Estamos en plena dinámica 
y vivimos como en casa de cristales. A me¬ 
nudo se habla, con lenguaje sumamente ad¬ 
mirativo, ponderando esa facilidad impre¬ 
vista con que, según dicen, la revolución 
pudo efectuarse. No hay tanto que admi¬ 
rar. El hombre fatalmente marcha un po¬ 
co atrás de sí mismo. Podemos decir en 
cierto modo que acontecimientos como ese 
ocurren cuando ya habían sucedido. Una re¬ 
volución es proceso químico: ella se va ge¬ 
nerando automáticamente con sus propias 
levaduras: los verdaderos revolucionarios 
vienen a ser aquellos que poco a poco en¬ 
gendraban como también recibían el fer¬ 
mento, y a quienes la revolución pulveri¬ 
za. Llegada su hora, el estadillo se produ¬ 
ce y, aunque son de mucha importancia, no 
serían insustituibles los personajes que ayu¬ 
dan a producirlo con su presencia o con¬ 
tacto. No sobreviene una revolución por¬ 
que en cierta calle disputen dos señores y 
de pronto resuene ¡trac! una bofetada: es 
al contrario, que una bofetada resuena co¬ 
mo señal confirmatoria de que había revo¬ 
lución. Esta que alabamos ahora como cum¬ 
plida por cien hombres de inteligencia y 
voluntad, propiamente no la hicieron ellos; 
la encontraron hecha, que es decir madu¬ 
ra; supieron aprovechar y proseguir el nue¬ 
vo sistema que los hace acreedores a nues¬ 
tra permanente gratitud. 

Eso talvez diríamos cuando las cosas 
hubieran sucedido como lo acabamos de su¬ 
poner. Por el momento, no hemos dicho na¬ 
da. Meras divagaciones. Volvamos al prin¬ 
cipio. Está vigente la convicción de que no 
marcha este país como debiera. Ojalá lle¬ 
guemos a cambiarla muy pronto por otra 
distinta. ¿Pero va él en realidad a perder¬ 
se por falta de cien hombres que hagan una 
revolución ahora mismo? Negado al mar¬ 
gen. El país no se perderá por falta de co¬ 
sa tan pequeña como es una revolución. 
Pedirla es fácil; improvisarla es imposible. 
Si ha de ocurrir, ella irá con su medido 
tiempo elaborándose, que para eso hay re¬ 
volucionarios en más que suficiente núme¬ 
ro y de tal género que podrían garantizar¬ 
la como una de las más «eficientes». No 
reparemos en que hay un stock de cien in¬ 
teligencias embalconadas. Alegrémonos cuan¬ 
do haya tres mil politicoides en absoluta 
fermentación. Eso es lo importante. Y lué- 
go el estallido, clásico momento en que sur¬ 
gen como por arte de magia los renovado¬ 
res, no importa en qué número, a compro¬ 
bar que teníamos revolución y a encargar¬ 
se de la época siguiente. 


•JURRCHO CRDEQO 
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EL PELIGRO DEL CHOCO 



& 


Doctor Jorge Alvarez Lleras, 
autor del interesante y patriótico libro El 
Chocó que acaba de publicarse. 


El doctor Jorge Alvarez Lleras aca¬ 
ba de publicar su interesante libro so¬ 
bre el Chocó—que tanta espectativa 
había despertado—yen el cual resume 
las impresiones de su reciente viaje por 
aquellas olvidadas regiones. 

«Jorge Alvarez Lleras—dice el doc¬ 
tor Eduardo Santos en el prólogo de la 
obra— no necesita ser presentado al pú¬ 
blico de Colombia que desde hace años 
le conoce ventajosamente. Espíritu mo¬ 
delado en las más serias disciplinas 
científicas no perdió en ellas ni el dón 
del entusiamo, recientemente templado 
Por el raciocinio sereno, ni el interés 
constante y hondo por los problemas na¬ 
cionales, estudiados desde puntos de 
vista tan desinteresados como sinceros». 

Después de un ligero análisis sobre 
la personalidad del autor, dice el doc¬ 
tor Santos sobre la obra El Chocó: 

«La tragedia del Chocó podría lla¬ 
garse en gran parte el libro de Alva- 
r cz Lleras. Esa región que en la Colo¬ 
nia alcanzó tan pujante desarrollo y 
fue objeto de una preocupación inteli¬ 
gente y enérgica, traducida en obras 
formidables, fue luégo olvidada por la 
República en forma inaudita. Muchas 
d e sus ciudades desparecieron, Ja raza 
íue allí realizaba con vigor titánico la 
* a conquista de la naturaleza bravia, 
^ccae día por día; se borran los cami¬ 
nos y se abandonan las fuertes empre- 
sas. Avergüenza comparar la obra de 
*° s españoles en aquella tierra con la 
^esidia de quienes debieron continuar- 
* a y fueron inferiores a ella». 

La obra de Alvarez Lleras, aparte de 
interés patriótico, tiene otro litera- 
ri ° muy grande. En estilo suelto, ele- 
& a hte, con completo conocimiento de 
Ca usa, Alvarez Lleras comienza por un 
^tudio detenido sobre el Chocó, su cli- 
üla y riquezas naturales para penetrar 


luégo en el terreno histórico y dar una 
detenida reseña de las exploraciones des¬ 
de los primeros conquistadores. Llaman 
la atención desde el primer momento los 
capítulos que se refieren a las Compa¬ 
ñías extranjeras que dominan las prin¬ 
cipales riquezas y a sus métodos de ac¬ 
ción y a los canales interocéanicos y 
comunicaciones con el Cauca. Las con¬ 
sideraciones finales son de gran impor¬ 
tancia y merecen detenido estudio y 
cuidado de nuestros dirigentes: 

En el Chocó no hay ni ha habido 
nunca intrucción pública; la escuelas 
de primera eseñanza no funcionan o 
funcionan muy mal pues con un sueldo 
de veinte pesos mensuales es imposible 
que los maestros se obliguen a prestar 
sus servicios en lugares alejados de las 
poblaciones y donde son necesarios un 
interés y altruismo sin ejemplos. 

Tampoco hay administración de jus¬ 
ticia, pues los jueces no trabajan, ni 
los prefectos cumplen con su deber ni 
funcionan las cárceles, ni hay forma 
de comunicar a los juzgados con el 
Tribunal de Cali... ¿Qué suerte podrá ca¬ 
ber a los infortunados a quienes toca 
caer en manos de Mercurio? 

Para el Chocó no hay correos ni te 
légrafos. 

En la Administración de las Rentas 
de la Intendencia hay un gran desor¬ 
den, si no algo peor. 


En el Chocó son absolutamente des¬ 
conocidos los caminos. Si no fuera por 
los ríos, vías gratuitas de la naturaleza, 
los habitantes de esas regiones se ve¬ 
rían precisados a volar para trasladar¬ 
se de un lugar a otro. 

La estadística es allí un mito y la 
conveniente distribución de las rentas 
una ilusión. 

«Si hoy estuviéramos en la época Va¬ 
cilante —concluye el autor de El Chocó — 
de ingrata memoria para don José M. 
Vargas Vila, en su libro Los Césares de 
la Decadencia ; si hoy, de acuerdo con su 
parabólico modo de hablar, se sentará 
en el solio de Bolívar la temblorosa se¬ 
nectud de los herederos de Teodosio, y 
pudiera germinar en el corazón de la Re¬ 
pública la simiente de discordias bizan¬ 
tinas, tal vez debiéramos temer otra 
nueva segregación.de nuestro territorio 
por la línea del Atrato, pues la patria 
sólo se hace con un correcto manejo 
que la haga amable y grata». 

Ojalá la obra de Alvarez Lleras 
sea detenidamente estudiada, que allí 
palpita el alma de un patriota y de un 
hombre de ciencia, que ve cernirse gran¬ 
des peligros en el horizonte si no se 
adoptan medidas enérgicas y oportunas, 
si no cesa el abandono en que tenemos 
a una de las más ricas e importantes 
regiones del país. 


Las horas de la noche tienen alma. 
Unas son serias, trascendentales; otras, 
burlonas; las demás sórdidas y canallas. 

Oídlas: 

Las siete son chiquillas formales, a 
quienes se les ha pasado el tiempo. Van 
corriendo: 

—Vamos, qué tarde es! ¿Qué va a 
decir mamá? 

Una, dos, tres. 

Una, dos, tres, cuatro. 

Las ocho son serias y regulares co¬ 
mo dos cubos. 

Una, dos, tres, cuatro. 

El padre de familia enciende su ci¬ 
garro y al través del humo azul, con¬ 
templa a su esposa regordeta y a su 
prole. 

Una, dos, tres, cuatro. 

Las nueve, las diez y las once son 
las horas tontas. 

Podría ser de día. 

Las doce, son doce gnomos que par¬ 
ten la noche como si fuera un grueso 
leño, con doce hachazos, laboriosamente. 

Tan, tan, tan... Tan, tan, tan... 

La una es la hora burlona. 

Es la una? Es la media? 


Las dos son siniestras; son dos apa¬ 
ches que esperan agazapados en la som¬ 
bra. 

—Viene? 

—Viene! 

O un rufián y su amada que se en¬ 
cuentran. 

Traes? 

Toma! 

Y corre por la noche un escalofrío 
de espanto. 

Las tres, son 1a. eterna tragedia de 
Pierrot, Colombina y Arlequín. 

La última campanada suena estreme¬ 
cida y trágica, como un amante bur¬ 
lado. 

Tan! tan!... tan! 

Las cuatro, son cuatro borrachos que 
cogidos del brazo* van de acera a acera. 

¿Ajenjo? 

¡Dadme! 

¡Venga! 

¡Toma! 

Y siguen su camino tambaleándose. 

Las cinco, es hora lívida, hora, de 

misticismo. 

El tahúr perdidoso que regresa a su 
casa, blasfemando, se cruza con la bea¬ 
ta diligente que va a misa. 

Las seis? A las seis ya es de día! 


RICñRÜO TñDCO 
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LA NUBE QUE QUERIA VIAJAR 


—No bajes—la aconsejaron todas, 
convencidas del peligro de perderla, de 
no verla ya más. 

—¡No desciendas. Es más propio de¬ 
cir «no desciendas»—acentuó una nu¬ 
be parda, pesada y vieja, qiíe se pa¬ 
saba la vida comentando a los clásicos 
y conjugando verbos latinos. 

— Me río de tu casticismo...—inter¬ 
vino una joven nube, graciosa e imper¬ 
tinente, y eterna enamorada del so], 
que sabía engalanarla con exquisitos 
trajes impregnados de una negligencia 
bizantina. 

Yo no he vuelto a ver a las que se 
han ido—comentó suspirando una grá¬ 
cil nube de amatista. 

—Jamás se vuelve. Nosotras no co¬ 
nocemos la alegría del regreso. Todo 
adiós que se dá es siempre el último. 

—El primero y el último, querida... 
—precisó la nube glauca que vivía, si¬ 
lenciosa y huraña, con los ojos opues¬ 
tos en un lago lejano esperando la lle¬ 


gada de alguna compañera soñadora y 
sentimental, con la cual pudiese co¬ 
mulgar en las mismas aspiraciones, por¬ 
que se sentía casi abandonada en me¬ 
dio de aquella juventud tan alegre y 
voluble. 

— Con todo eso, maña na cuando a punte 
el sol habré de marcharme—dijo la nu- 
que que quería viajar. Tengo deseos 
de ver cerca a los hombres. La tierra 
me atrae con sus mares azules y sus 
campos verdes aletargados en un sue¬ 
ño infinito. Todo ese calor que viene 
de la tierra me embriaga. Percibo cla¬ 
ramente el perfume cálido de su fecun¬ 
didad. Debe ser hermoso flotar sobre 
un bosque florido. Perdonadme, pero 
esta vida de rebaño me hostiga. Es se¬ 
guro que los hombres han llegado a 
confundirnos con eso: con un rebaño 
de ovejas aladas... 

—Los hombres! Tú te preocupas por 
lo que puedan pensar los hombres!—di¬ 
jo una nube que se parecía a la flor 


del almendro, y era todavía hermosa a 
pesar de sus años y de su experiencia 
y de una vieja afección asmática que 
la hacía temblar cuando adivinaba las 
brisas del Norte. Y añadió:—Los hom¬ 
bres no tienen imaginación! 

—¿Qué es imaginación, madre? 

—Es una de las condiciones esencia¬ 
les de los seres superiormente consti¬ 
tuidos. Pobrecilla! Tú no la conocerás 
nunca porque tienes el mismo sentido 
común de tu padre. Algo debías traer¬ 
te de la tierra! Abomino de esa bola 
turbia que se mueve en el espacio de¬ 
sacertadamente como la cabeza de un 
idiota! 

Y miró a su hija con una ternura 
dolorosa en que se exteriorizaba su mag¬ 
nífica resignación maternal ante una 
desgracia tan grande como inmerecida. 

La nube glauca interrogó soñadora: 

—Por qué los hombres no tienen 
imaginación? 

—Porque no conciben ni aceptan na- 
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da fuéra de la realidad. Hasta a sus 
mismos dioses suelen darles una figura 
humana. Son lamentablemente lógicos, 
pesados y viables... 

La hija de la nube que se parecía 
a la flor del almendro aventuró un con¬ 
cepto desdichado. 

—Li imaginación es peligrosa y ge¬ 
neralmente pueril: haciéndonos huir de 
la realidad nos torna en victimas de 
ella. 

La nube que quería viajar, dijo: 

—¡La imaginación es hermosa por¬ 
que no tiene compensación real algu¬ 
na; porque no eleva por encima de lo crea¬ 
do: porque vive de sí misma, y porque 
se ríe de tí que eres fea, oscura y ca¬ 
si tangible. Cualquiera diría que tie¬ 
nes un organismo. Qué asco! 

Hizo una pausa y agregó espiritual¬ 
mente, con una sonrisa candorosa y li¬ 
gera: 

— A tí jamás te ha engalanado el 
sol con ropajes ricos, y la brisa no ha 
desatado nunca tus cabellos... 

Alguna más, susurró: 

— Tu realismo, tan sucio como inex¬ 
plicable, acabará por pervertirnos el 
gusto: 

Y otra dijo: 

—Eres un principio de desmoraliza¬ 
ción! 

Todas las nubes rieron unánimes, di¬ 
chosas, y la hija de la nube que se pa¬ 
recía a la flor del almendro, se oscu¬ 
reció más, avergonzada y claudicante* 

Era verdad: el sol no la había aca¬ 
riciado nunca y las brisas, al presen¬ 
tirla, huían precipitadas de la sombra 
fúnebre que proyectaban sus cabellos. 
El desprecio era claro, mordiente, de¬ 
finitivo. Ella, que desde sus primeros 
anos lo comprendía vagamente, jamás 
había sonreído, ni en primavera ni en 
verano, y cuando las ráfagas de invier¬ 
no la fustigaban, ella era la primera 
en verter copiosas e incontenibles lá¬ 
grimas, mientras muchas de sus com¬ 
pañeras se burlaban del viejo Eolo, 
tirándole de las patiiarcales barbas de 
nieve. Así creía cumplir su destino, 
con seriedad y convicción, sin hacer 
conjeturas superficiales ni salirse del 
radio de lo verosímil. No se explicaba 
la actitud de sus compañeras, que es¬ 
quivaban sistemáticamente su presen¬ 
cia lanzándole miradas irrisorias y com¬ 
pasivas. 

La nube glauca dijo a la que que¬ 
ría viajar: 

— Con todo, tú no debes abandonar¬ 
nos. Eres todavía demasiado niña. 

Y dijo una nube de jacinto que has¬ 
ta entonces había permanecido silen¬ 
ciosa: 

—Los hombres son imbéciles y no 
merecen contemplar tu belleza. Quéda¬ 
te. Aquí, todas unidas, tenemos un po¬ 
der casi omnímodo contra los huraca¬ 
nes que nos acechan. Ellos son los que 
nos obligan a llevar esta vida de re¬ 
baño, de carneros asustadizos y socia¬ 
bles que tánto te apena y cuya ver- 

güenza comprendo, quizá mejor que tú. 
_ .... — 


La nube graciosa e impertinente, pre¬ 
dijo: 

— El único triunfo que alcanzarás 
lejos de nosotras es que los hombres 
te comparen con un elefante. Es una 
de sus comparaciones predilectas. De 
día dirán que eres un elefante blanco; 
de noche dirán que eres un elefante 
negro. 

Todas las nubes rieron nuevamente. 
Tenía mucha gracia el símil. Ellas, las 
pobrecillas tan aladas y leves, parecían 
elefantes! Era gracioso! El ingenio hu¬ 
mano les resultaba encantador a fuer¬ 
za de ser tonto. Y gritaron todas, mu¬ 
riéndose de risa: 

— Elefantes!... Elefantes!... 

La nube que se parecía a la flor del 
almendro, exclamó haciendo un ademán 
definitivo: 

- ¡Los hombres no tienen imagina¬ 
ción! 

Con el primer rayo de sol que doró 
su cabellera amplia y dócil y tiñó de 
naranja su nemeroso traje de seda, la 
nube que quería viajar se despidió ale¬ 
gre y confiada. 

Sus compañeras la vieron partir, con 
los ojos llenos de lágrimas porque la 
amaban de verdad. Era tan suave, en¬ 
cantadora y juvenil la nube que que¬ 
ría viajar Era todo su cuerpo diáfano: 
por eso la prefería el sol, que se com¬ 
placía acromatizándose morosamente en 
su transparencia. Tenía los cabellos co¬ 


piosos y rubios; por eso la brisa solía 
despeinarlos con furtiva voluptuosidad. 
Era armoniosa y frágil, y con ductili¬ 
dad increíble adoptaba todas las acti¬ 
tudes y las formas más varias y sor¬ 
prendentes. 

Sus compañeras la vieron partir... 

Primero se apartó de ellas con len¬ 
titud, dudando, desorientada y tímida, 
pero luégo un soplo de brisa favorable 
la llevó hacia el sur, rápidamente. Agi¬ 
tó largo rato su diminuto pañuelo de 
ámbar, y se perdió en el horizonte, des¬ 
lizándose serenamente por aquel cielo 
de primavera... 

Todas las nubes se miraron descon¬ 
soladas, y con una gravedad misterio¬ 
sa fueron oscureciéndose, hasta perder 
todo su color. Parecía que el sol se hu¬ 
biese ocultado para no presenciar su 
pena. 

La nube que hasta un momento an¬ 
tes fuera de amatista, suspiró: 

—Una más que nos abandona para 
siempre... 

La nube que hasta un momento antes 
se asemejara ala flor del almendro, dijo: 

—No pongáis esas caras tan compun¬ 
gidas. Procurad alegraros. Sonreíd y 
vestios vuestros trajes vistosos. Allá 
abajo van a creer que amenazamos llu¬ 
via, y hoy no estoy de humor para ver 
esas horribles paraguas negros que usan 
los hombres... 

C. PEREZ ñfURYR 


El famoso medico 
guatemalteco resi¬ 
dente en Pul ís, doc¬ 
tor Rodolfo Robles, 
premiado por «1 Go¬ 
bierno francés por 
sus ítltimnsdescubri¬ 
mientos sobre enfer¬ 
medades tropicales. 
(Foto, de Kadel and 
Herbei t, de N .Y.) 
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veneno de la raza. 


& E,1 

El problema de la instrucción pú¬ 
blica, y el del alcoholismo, son las dos 
murallas chinas que han aherrojado el 
destino natural, y el porvenir de nues¬ 
tra raza, estancando su inteligencia en 
el légamo de la ignorancia, y mutilan¬ 
do sus energías para el progreso. 

Cuarenta años de miseria, de abulia 
administrativa, de desgreño fiscal, de 
ferocidad partidarista, y de pereza in¬ 
ternacional, han creado a dos genera¬ 
ciones, incapaces igualmente, y por 
motivos diversos, para hacer de Colom¬ 
bia la nación próspera y fuerte que to¬ 
dos anhelamos. La una, la de los hom¬ 
bres maduros, es incompetente para 
reaccionar a fondo y de prisa, porque 
los años, los prejuicios, y los intereses 
creados, han anquilosado su concepción 
y esclerosado su voluntad paralas hon¬ 
das vastas revaluaciones que la reden¬ 
ción del país supone. La otra, la de 
los hombres nuevos, sin haber recibi¬ 
do una preparación adecuada, sin es¬ 
tímulo para sus iniciativas, y sin es¬ 
peranzas fundadas para sus más no¬ 
bles idealismos, es superficial y vaci¬ 
lante, impotente para aspirar a pleno 
pulmón el oxígeno de un pensamiento 
definitivo y alto. Son dos rebaños pe¬ 
rezosos y tristes, descreídos sin una 
fe previa, escépticos sin úna ciencia 
anterior, y amargados por un fracaso 
sin enemigo y sin combate. 

El alcoholismo y el despilfarro en 
las clases altas, el cliichismo y la fal¬ 
ta de trabajo en las obreras, apagan 
el cerebro, quiebran el carácter, des¬ 
atan innobles apetitos, y lanzan a los 
vientos de la fatalidad a una dantes¬ 
ca generación de seres enfermizos, que 
irán a la deriva de su suerte, como un 
leño podrido a merced de la corriente! 

Nadie aborda con la comprensión 
suficiente y con el valor del caso, nin- 



Sefior José Macía, conocido periodista, desig¬ 
nado Cónsul de Colombia en Yokohama. 


guno de los dos problemas: las refor¬ 
mas educacionistas se quedan en las 
palabras estériles del diálogo, o en la 
pesada prosa de las memorias oficiales. 
¿Y el alcoholismo? De él dependen y 
se nutren las arcas de los Tesoros de¬ 
partamentales. Por una anomalía anti¬ 
social, por un atentado absurdo y per¬ 
manente contra la moral, contra la hi¬ 
giene, y contra la riqueza públicas, el 
Fisco es como un Moloch inmisericor- 
de que se alimenta y engorda con la 
sangre y el sudor de los contribuyen¬ 
tes. ¡Se envenena la raza pero las pre¬ 
supuestos se equilibran! ¡Las manos 
oficiales ponen semillas de locura, de 
crimen, de degeneración, y las venden 
o las toleran en millones de litros de 
alcohol, pero hay dinero para pagar 
servicios políticos con el follaje de una 
burocracia frondosa, o para acometer 
escasas y dispersas obras públicas! 

Pero cuando el mal es demasiado 
visible; cuando el asesinato asoma con 
desusada frecuencia su faz siniestra 
en las vías públicas, y cuando las ta¬ 
bernas chorrean demasiada sangre, uno 
que otro vidente abre los ojos al pe¬ 
ligro, y uno que otro patriota propo¬ 
ne algún remedio: remedios tímidos, 
ineficaces e indirectos. 

Las reformas sociales que van a des¬ 
truir el complicado andamiaje de mu¬ 
chos intereses, no son problemas de 
mera mecánica jurídica que puedan lo¬ 
grarse con la prohibición autoritaria 
o con el gravamen tributario. Son pro¬ 
blemas de honda psicología que sólo 
se resuelven penetrando con un análi¬ 
sis misericordioso y comprensivo en el 
alma torturada y oscura de aquellos a 
quienes se va a curar moral y mate¬ 
rialmente. ¡El médico al cauterizar una 
llaga no puede olvidar que la carne 
enferma también siente! 

Para que el obrero se aparte del es¬ 
tanco y de la chichería, no basta pro¬ 
hibírselo, ni es suficiente cobrarle a pe¬ 
so de oro el amarillo veneno. Hay que 
pensar que él busca en la copa envi¬ 
lecedora un consuelo suicida por dos 
razones: porque no comprende que en 
ese artificial e innoble paraíso, ahoga 
su dignidad, su energía, y el porvenir 
físico y moral de su hijo; y porque 
abrumado por el trabajo, en un hogar 
precario que conoce todos los gestos 
del dolor y al que todas las miserias 
sacuden, no tiene más refugio, más 
restaurante y más diversión que el an¬ 
tro que lo embrutece y lo arruina! 

Para desintoxicarlo, hay pues, que edu¬ 
carlo y divertirlo. ¡Divertirlo, sí! ¡Brin¬ 
darle a muy bajo precio, de balde si 
es preciso, un consuelo noble y una 
alegría fecunda y sana! 

Que la Nación, el Departamento, el 
Municipio, o estas tres entidades a un 
mismo tiempo, construyan en los ba¬ 
rrios obreros, y para ellos sólo, dos, 


tres, o más salones amplios, cómodos 
y suficientes para mil personas. Que 
allí se proyecten todos los días de 
fiesta, en matinee y por la noche, fun¬ 
ciones de cine, cobrando cuando más 
cinco centavos a los hombres, y dan-- 
do la entrada gratis a sus mujeres y 
a sus niños. 

Una vez construidos estos salones, 
que cuando más costarán $ 50.000 ca¬ 
da uno, es muy fácil alquilar por un 
precio moderado las mismas películas 
que ven las gentes pudientes, y pro¬ 
yectarlas a horas que consulten mejor 
las necesidades del pueblo: de 7 a 10 
de la noche, por ejemplo. 

El día en que el obrero pueda por 
cinco centavos comprar para^él y pa¬ 
ra los suyos tres horas de un espectá¬ 
culo interesante y alegre,^dejará con 
facilidad la taberna. No hay que ol¬ 
vidar que a quien hay que librar del 
vicio no es al borracho enfermo, que 
ya es un degenerado sin voluntad y 
sin inteligencia; es al ocasional; al que 
bebe porque no tiene otra cosa qué 
hacer, y porque mil manos le ofrecen 
la copa o el vaso funestos— 

Bogamos a nuestros lectores que pien¬ 
sen un poco en esta idea, y después 
de analizada nos digan si no podrá 
salvarse el porvenir de las generacio¬ 
nes obreras de Bogotá por falta de 
$ 150 o de $ 200.000. Si el esfuerzo de 
gastar una vez por todas esta suma 
fuera superior a las rentas o al espí¬ 
ritu público de los 200.000 colombia¬ 
nos que viven en Bogotá, merecería¬ 
mos las amargas perspectivas que una 
falta absoluta de previsión social nos 
prepara, por miserables o por incons¬ 
cientes. 

m. LRUERDE LlEUñDO 



Li-Ho-Chang, notable ilusionista que está tra¬ 
bajando con éxito en el Teatro Municipal. 
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Los Estados Unidos siguen siendo, 
no hay la menor duda, el país de las 
cosas extraordinarias, la tierra de las 
excentricidades que dan que hablar a 
todo el mundo. Los periódicos, como 
último grito de la rareza, nos habla¬ 
ron en días pasados del Gobernador 
Percival P. Baxter, del Estado de Mai- 
ne, que colocó la bandera del Capito¬ 
lio de Augusta a media asta, durante 
varios días, como testimonio de duelo 
por la muerte de su perro Garry , su 
compañero durante muchos años, a quien 
hizo enterrar en un monumento espe¬ 
cial que construyó en Casco Bay, su 
residencia veraniega. 

Mucho han criticado el acto del Go¬ 
bernador los habitantes del Estado, y 
él se ha defendido en los siguientes 
términos: 

—Decreté duelo en el Estado por la 
muerte de mi perro Garry , no porque 
fuera mío, o porque lo considerara co¬ 
mo un miembro de mi familia, sino pa¬ 
ra dar una lección a los habitantes de 
este Estado, para llamar la atención de 
los hombres hacia las condiciones de 
nobleza y fidelidad de los perros, que 
tan a menudo se olvidan.... 

En un folleto que publicó el Gober¬ 
nador para explicar su conducta, a raíz 
del fallecimiento del perro, agrega lo 
siguiente: 

«Mi fiel perro—y en esto se diferen¬ 
cia de muchos a quienes yo considera¬ 
ba mis amigos—nunca me traicionó o 
me engañó. Pueda ser que los comen¬ 
tarios que ha despertado mi acción ha¬ 
gan comprender a muchas personas los 
deberes que tienen para con esos mu¬ 
dos amigos nuestros. Estoy seguro que 
cuando todos mis conciudadanos pien¬ 
sen bien lo que he hecho por mi pe¬ 
rro, comprenderán que me he limitado 
a darles una lección, y bastante elo¬ 
cuente....» 

La defensa de su perro, hecha con 
tan ingenua y deliciosa serenidad—no 
obstante los ataques que se hicieron 
al Gobernador Baxter en la prensa de 
oposición, en la cual llegó hasta tra¬ 
társele de loco—es 
una página hermo¬ 
sa, de encantadora 
sencillez. 

Creemos que si 
el Gobernador del 
Estado de Maine vi¬ 
niera a Bogotá, se 
convencería que no 
dio una lección a 
los ciudadanos de 
su propio Estado, si¬ 
no a las gentes de 
todo el mundo que, 
con celo digno de 
niejor causa, gozan 
asesinando inmiseri- 


pasados, ha presenciado Bogotá, ha des- 
pertado^ unánimes y justas protestas. 
Guardianes de la autoridad iban dan¬ 
do estricnina a todos cuantos perros 
encontraban por la calle; y los pobres 
canes caían retorciéndose en el suelo 
con atroces dolores, en medio de la cu¬ 
riosidad e indiferencia de muchas gen¬ 
tes.... 

«La amistad del perro por el hombre- 
ha dicho un cronista—se funda preci¬ 
samente en que el perro va recogiendo 
las virtudes que el hombre va dejando. 
El perro es fiel; el hombre lo ha sido. 
La virtud medioeval de la fidelidad, 
ciertamente, no es de nuestra época. 
Una virtud de nuestra época podría ser 
la solidaridad. Quien sabe si el perro 
del siglo xxi se sentirá socialista, si 
el hombre ha vuelto para entonces a 
otra Edad Media. El perro no se ha 
sentido siempre fidelista: se sabe por 
Virgilio que el cancerbero se dejó so¬ 
bornar por una torta de miel. El perro 
roe también su hueso en el paisaje mo¬ 
ral del hombre. La insensibilidad mo¬ 
ral del hombre va creando la sensibi¬ 
lidad moral del perro. Dime qué perro 
tienes y te diré lo que buscas». 

Los periódicos, en esta ciudad, han 
registrado multitud de envenenamien¬ 
tos, efectuados de un tiempo a esta 
parte, en personas racionales inocen¬ 
tes, con las terribles píldoras canicidas. 

En su cruel afán de 
exterminar los pe¬ 
rros los señores de 
arriba, inocentemen¬ 
te, y con falta de 
previsión que aterra, 
han facilitado aca¬ 
so hasta crímenes; 
en todo caso el pe¬ 
or de todos es el 
del asesinato siste¬ 
mático e inmiseri- 
corde de los pobres 
canes que vagaban 
por las calles, hecho 
fríamente por los 
mismos agentes de 
la autoridad sin res¬ 
petar muy calurosas 
y justas protestas. 

Si el Gobernador 
de Maine viene a 
Bogotá, comprende¬ 
rá la necesidad que 
hay de dar una re¬ 
paración a los mi¬ 
llares de perros que 
fueron asesinados, 
semejante a la que 
se da hoy a los ni¬ 
ños inocentes que 
Herodes — cobarde¬ 
mente también—hi¬ 
zo degollar. 


El Honorable Percival P. Baxter, Gobernador 
del Estado de Maine, con su perro, al cual cuan¬ 
do murió le decretó grandes honores oficiales. 

cordemente a los perros, en nombre de 
la higiene o de la humanidad. 

El espectáculo cobarde que, en días 


Curioso dúo que nos envía un colaborador gráfico: un niño de cortos años canta con 
su perro. Este último se muestra muy contento, ignorante de los peligros que a ca¬ 
da paso lo asechan en-esta ciudad de Bogotá. 




















Arriba aparece el úl¬ 
timo estile» ele sombre¬ 
ros para jovencitas, de 
sencillez y delicadeza 
extraordinarias, que lia 
sido muy comentado por 
las paseantes de la Quin¬ 
ta Avenida. Tiene am¬ 
plias alas que permiten 
a la que lo lleva de¬ 
fenderse del sol, al mis¬ 
mo tiempo que muy her¬ 
mosos adornos de plu¬ 
mas y flores. En el mo¬ 
delo aparece usando es¬ 
te estilo de sombrero la 
señorita Shirley Vernon, 
una de las inris hermo¬ 
sas artistas neoyorqui¬ 
nas. 

Abajo, a la izquier¬ 
da, las modas parisien¬ 
ses en las que todavía, 
siguen piedominando 
los peqmfios detalles 
egipcios. T>ótese que el 
traje estíí hecho de cres¬ 
pón blanco de Rostía- 
nara, con adornos ne¬ 
gros del tiempo del Rey 
Tur.. L». blusa es muy 
hermosa, con mangas de 
campana, lo mismo (pie 
la falda que se recoge 
de un lado. El cuello i 
concluye en cintas an- ! 
gustas «le un exquisito j 
sabor. A la derecha : * 
Otro modelo parisiense 
cotí tonos que recuerdan 
los buenas tiempos de 
Tut-Ank-Amón. 

(Fotos de Kadel and 
Hería rt. do .\. Y. y de 
Gilbeit Rmó de París 
especiales para Cromua). 





































